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Las Fieras 




			

 


			



			Ejem, perdón, me llamo Félix, Félix Thörl. Puede que ya hayáis oído hablar de mí. Casi todos me llaman «Asmas», porque suelo tener ataques de asma, pero para los que me aprecian, para Las Fieras, claro, soy «el Torbellino». 
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			Lo soy, por ejemplo, para Fabi, el extremo derecha más rápido del mundo. Siempre está en plena forma, y si estás en un apuro y necesitas un consejo, lo mejor que puedes hacer es hablar con él. Las ideas de Fabi son de lo más locas, pero después sonríe de esa manera suya y se libra del castigo. Sí, Fabi es una fiera, pero León, su mejor amigo, aún lo es más. 
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			A León el Superdriblador, goleador y autor de pases relámpago de gol, no le da miedo nada. Hace lo que quiere, y lo que quiere es ganar. De ahí que a veces renuncie a intentar marcar y pase la pelota. Pero de ahí también que pueda llegar a ser muy desconsiderado. Antes del último partido echó a Joschka y Raban del equipo. No eran lo bastante buenos, dijo. 
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			Marlon nunca haría una cosa así. Marlon es el hermano mayor de León y tampoco se rinde nunca, pero él, en cambio, no es nada desconsiderado. 




			Es el número 10, el corazón de nuestro  equipo y todo lo que hace lo hace por el equipo. Borda unos pases geniales al interior del área, ayuda en la defensa y en el ataque y, aunque siempre está donde se le necesita, nunca se le nota, como si llevara una capa que le hiciera invisible. 
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			Juli es completamente distinto, Juli Huckleberry Fort Knox, el cuatro en uno. Gracias a él somos tres más sobre el terreno de juego. O eso al menos creen nuestros rivales. Van al árbitro y se quejan. Dicen que Juli les acosa por todas partes y que en realidad somos diez. Pero cuando el árbitro lo comprueba, siempre sumamos sólo siete. ¡Ja! Juli es quien más pelota toca. Se la pasa a Marlon y éste abre juego a la derecha, como Lothar Matthäus. Allí está Fabi, que sube a toda velocidad por la banda y busca a León, que es el que generalmente marca. Y si no marca porque le hacen falta en el último segundo, se tira al suelo gimiendo, aunque si se le mira con atención se ve que se está riendo por lo bajinis. 
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			Y ahora le toca a Maxi, Maxi Futbolín Maximilian, el hombre del chut más potente del mundo. Hay que advertir que Maxi no habla mucho. La verdad es que no dice nada de nada. Desde que lo conozco nunca lo he oído hablar, ni siquiera cuando está al teléfono. Pero cuando lanza una falta o chuta un balón, esboza su famosa sonrisa, silenciosa y traviesa, y catapulta la pelota, y si es necesario también al portero, al fondo de la red. 
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			«¡BANG!», gritamos nosotros entonces, y «¡RRAAA!» cuando ha marcado. Y el que más grita es Raban. Raban el Héroe, que juega al fútbol igual que un ciego hace fotos. En eso seguramente tiene razón León, pero ahora no viene a cuento. Estuvo de nuestra parte incluso después de que León lo echara el equipo y, maldita sea, nos dio una lección. Cuando lo teníamos todo perdido (un partido crucial, nuestro campo de fútbol, nuestro honor y nuestro orgullo), Raban fue a buscar a Willi y encima marcó el gol de la victoria. 
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			¿Veis? Hasta alguien como Raban es importante. Lo hemos comprobado. Es un amigo fiel e irreemplazable, lo mismo que Joschka, el Séptimo de Caballería. Joschka es el hermano pequeño de Juli y acaba de cumplir seis años, pero fue él quien nos salvó al final. En el último momento trajo a Sock, el perro de León y Marlon, que tiene unas grandes orejas de murciélago, y así hizo huir a Michi el Gordo. 




						





			Madre mía, aquello sí que fue un puntazo. ¿Habéis visto alguna vez una medusa de cien kilos intentando saltar una valla? Aún nos estamos partiendo de risa. Desde entonces sabemos que juntos formamos un equipo. 


			

			Excepto yo, Félix, el extremo izquierda, el Torbellino. Tengo asma y cada vez juego peor. Mucho peor desde que mi padre no vive en casa. Llegará un momento, estoy seguro de ello, en que seré tan malo que me echarán del equipo. 
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			Y la competencia crece. Ya hay dos nuevos en el equipo. Markus el Imbatible y Jojo, el que baila con el balón. Los dos son muy buenos. Si alguien le metiera un gol a Markus, aparecería en el libro Guinness de los récords. Y Jojo juega de extremo izquierda en mi lugar cuando yo no puedo por culpa del asma. Así están las cosas y ni siquiera Willi puede hacer nada para evitarlo. 
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			Willi es nuestro entrenador. Es el mejor entrenador del mundo y por eso Las Fieras también somos el mejor equipo que existe. Al menos, yo no querría jugar en ningún otro. Para mí, el mundo sólo funciona bien cuando juego con ellos. 
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			Pero el mundo no funciona bien, creedme. Por todas partes acecha el peligro, y el peligro siempre aparece cuando menos te lo esperas. Eso es lo que nos pasó esta vez, y os aseguro que nos pilló bien pillados. Si leéis este libro, que no os pase nada: esta vez la cosa iba en serio, y lo que cuenta no es ninguna historia para niños. Lo que explica es real, peligroso y feroz. 
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			Primero llegó un alumno nuevo a nuestra clase: Rocce el Mago, el hijo de una estrella del fútbol brasileño. Y este chaval no se hizo amigo nuestro. No, en serio. Al contrario, se convirtió en nuestro enemigo. Y de repente la existencia de Las Fieras se vio amenazada. De repente, Las Fieras dejamos de existir. De repente, resultó que no éramos nada. Y quien lo aseguraba era nada menos que el Bayern. Sí, habéis oído bien: hablo del Bayern de Munich, el equipo con más triunfos del mundo. 
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			¿Cómo podíamos defendernos de ellos? ¿Cómo evitar que Las Fieras desaparecieran y que nadie volviera a saber de nosotros nunca más? Además estábamos completamente solos, ¿sabéis?, porque Willi, nuestro entrenador, nos dejó plantados. 
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El principio del fin 




			



			 




			Y eso que todo empezó de maravilla. Después de las vacaciones de Pascua todo iba magníficamente bien. Raban el Héroe flotaba a tres metros del suelo. Como un globo rojo a medio desinflar y con sus gafas de culo de botella iba por encima de nuestras cabezas, contándole a cualquiera que se cruzara en su camino la historia de nuestra victoria: 
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			—No te lo vas a creer, pero íbamos perdiendo siete a cero. Sí, de verdad, palabra, contra los Vencedores Invencibles. Esos brutos, además de ser más altos, fuertes y pesados que nosotros, se habían pintado la cara, como si quisieran arrancarnos la cabellera, los muy gallinas. Pero entonces fui a buscar a Willi y, ¡qué gustazo!, acabamos con ellos. Y fui yo, sí, yo, y encima con la izquierda, mi pierna mala, quien los envió para siempre al otro barrio. ¡DABAMM! 




			Cuando soltaba su ¡DABAMM!, nos reíamos y dejábamos que siguiera hablando, aunque de pierna mala nada de nada. Para tener una pierna mala hay que tener una buena, y Raban no tiene ninguna. Pero el resto es verdad y fue algo magnífico: ganamos a los Vencedores Invencibles y defendimos nuestro campo. Pero aún más importante: dejamos de ser unos chavales que le daban a la pelota para convertirnos en un auténtico equipo de fútbol. Crecimos y nos hicimos más adultos y más inseparables. Además, o eso pensábamos entonces, para siempre. 




			Pero si me lo preguntarais hoy, os diría que aquello fue el principio del fin. Entonces aún no lo sabíamos o, mejor dicho, no queríamos saberlo. Nos hicimos los ciegos, soñamos otra vez como niños y nos dormimos demasiado en los laureles. 




			Lo primero que hicimos fue cumplir el castigo de Maxi. Veinte días le había endilgado su padre. Veinte días, maldición, ¿sabéis lo que es eso cuando se tienen nueve años? Os lo diré: es toda una vida. Toda una vida y más. Y sólo porque Maxi se había cargado las dos ventanas de la sala de estar de su casa, una con una pelota y la otra con una bola del mundo. Que después la bola del mundo le diera de lleno en la cabeza a su padre, sólo fue mala suerte. 




			Pero su padre no lo vio así. Es un banquero, ¿sabéis?, no una Fiera, y en un banco te condenan a cadena perpetua por romper ventanas. Qué le íbamos a hacer. Lo único que nos quedaba era formar piña y compartir el castigo con Maxi. 




			Veinte días entre diez eran dos días para cada uno. Dos días castigados sin salir de casa parecían soportables. Pero para Fabi, que odiaba tener que quedarse en casa, incluso dos días eran demasiados. Y cuando las cosas se ponían difíciles, Fabi siempre encontraba una salida aunque pareciera no haber ninguna, así que también esta vez ideó un plan. 




			



			 




			El primer día después de las vacaciones de Pascua, en cuanto salimos del colegio, fuimos los diez al número 1 de la finolis Alten Allee. 




			Pasamos en fila india por delante de la sorprendida madre de Maxi, que pocas veces había visto a tantos niños juntos y menos aún a tantas Fieras. La fuimos saludando uno por uno, amablemente, y al ver su expresión de pasmo, le deseamos que recuperara pronto la respiración. Subimos con paso firme la reluciente escalera encerada, que por desgracia luego ya no quedó tan reluciente, y entramos en la habitación de los niños. 




			La casa de las muñecas Barbie de la hermana pequeña de Maxi seguía estando allí, pero no nos importó. Fabi metió las Barbies en la papelera, y cuando Julia, la hermana de Maxi, se puso a gimotear le puso una almohada en cada mano y le dijo que era una animadora deportiva. Mientras, los demás desenrollamos un campo de fútbol en miniatura y convertimos la casa de muñecas en un estadio para disputar un torneo. Bueno, no era un torneo de verdad. En realidad se trataba de meter tantos goles como pudiéramos, porque lo que Fabi había planeado era que cada vez que marcáramos, Julia bailara. Al principio a ella eso no le pareció demasiado divertido. Lloriqueaba y se sorbía los mocos, y sólo utilizaba las almohadas para sonarse la nariz. Pero Fabi era un maestro muy paciente. Le explicó varias veces lo que tenía que hacer para ser una animadora de verdad y al final Julia empezó a divertirse. Movía las almohadas en remolino, daba vueltas sobre sí misma, botaba y saltaba. 
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			Botaba y saltaba cada vez más alto y más a lo loco. De pronto se subió a la cama y, aprovechando el impulso del colchón, siguió dando botes. El suelo retumbaba y temblaba. «Bumm.» Julia se reía y gritaba encantada, pero debajo de nosotros el techo de la sala de estar también temblaba. 




			«Bumm.» Y eso era exactamente lo que Fabi había planeado. 




			«Bumm», temblaba el techo de la sala de estar; «clinc-clinc», tintineaba la gran lámpara de cristal que había sobre la mesa. Y el que estaba sentado a la mesa era justamente el padre de Maxi, que intentaba leer el periódico. Los «bumm» y «clinc-clinc» le molestaban, le estaban poniendo nervioso. Era sólo cuestión de tiempo que estallara: justo lo que Fabi había planeado. 




			De pronto, el padre de Maxi se levantó, se lanzó escaleras arriba y entró en la habitación de los niños con el terrible propósito de aumentar otra vez el castigo de su hijo. 




			—Creo, señores, que esto es... —Venía dispuesto a arrancarnos la cabeza, pero se quedó sin habla al vernos sentados en el suelo en silencio. La única que saltaba de arriba abajo salvajemente, gritaba y chillaba «Adelante Fieras, meted otro gol» era Julia. 




			El padre de Maxi se quedó de piedra. Parecía un verdugo tragándose su propia hacha para no asustar a su querida hijita. Con ella no era capaz de enfadarse, justo lo que Fabi había previsto. 




			—Qué mona es, ¿verdad? —dijo Fabi, y sonrió socarronamente al padre de Maxi—. Señor Maximilian, no hemos tenido el valor de hacerla parar. 




			Los ojos del padre de Maxi se achicaron furiosos cuando cayeron sobre Fabi, pero éste no perdió la sangre fría. 




			—Pero a lo mejor usted consigue que pare, señor Maximilian —dijo Fabi con expresión convencida—. Es que, ¿sabe?, hace ya un rato que tanto bote nos está poniendo nerviosos. 




			Julia se quedó quieta y empezó a lloriquear. 




			—¡Oh, qué burro! ¡Papaíto!, son unos niños malos —sollozó y rodeó las piernas de su padre con sus bracitos. En aquellos momentos, éste estaba dispuesto a todo, hasta a matar a Fabi, pero el verdugo aún tenía el hacha atascada en la garganta. 




			Fabi aspiró hondo. 




			—¿Ve, señor Maximilian? —suspiró—. Era precisamente estos lloriqueos lo que queríamos evitarle a su encantadora hija. 
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			Por un momento reinó un silencio mortal que incluso se tragó los gemidos y los gritos de la hermana de Maxi. Entonces, el padre de Maxi consiguió sacarse el hacha que tenía clavada en la garganta y oímos un grito asfixiado y gutural: 




			—¡Fuera! 




			—¿Cómo? —preguntó Fabi amablemente, haciéndose el sorprendido. 




			—¡Fuera! —Esta vez sonó mucho más claro. 




			—Pero si estamos castigados. No podemos salir de casa —replicó Fabi. 




			Pero el padre de Maxi no quería saber nada del castigo. Escupió el hacha de verdugo como si fuera un faquir. 




			—¡Fuera! Se acabó el castigo —ordenó. Y esta vez se le entendió muy bien. 




			Antes de que pasara un segundo ya habíamos salido de la casa y corríamos calle arriba. No paramos hasta estar fuera del alcance de sus oídos. Entonces nos pasamos al menos media hora tronchándonos de risa. 




			Después nos fuimos al sitio donde habíamos querido estar todo el rato: al campo de fútbol, a poner otra vez en pie el quiosco de Willi, que los Vencedores Invencibles habían arrasado. A decir verdad, eran ellos los que hubieran tenido que reparar el daño: ése era el trato. Pero a Michi el Gordo, al Bola de Sebo, al Pulpo, a Kong y a como fuera que se llamasen los demás no les dio la gana de hacerlo y no podíamos dejar a Willi en la estacada. 




			Los días y semanas siguientes fueron tranquilos, divertidos y bonitos. Nos dedicamos a reparar el quiosco, a jugar a fútbol, y en los ratos de descanso, a escuchar las cosas que nos contaba Willi de Gerd Müller, Maradona, Franz Beckenbauer o Pelé. Cerrábamos los ojos y soñábamos con llegar a ser profesionales y jugar en las canchas más importantes del planeta, llenas hasta la bandera, para ganar la copa del mundo. Ése era nuestro sueño y todos estábamos convencidos de que se haría realidad. Ya estábamos muy cerca de conseguirlo, pensábamos. Pero, por desgracia, no sólo cerrábamos los ojos para soñar: también los cerrábamos para no ver la verdad. 




			Ya os lo he dicho. Aquello fue el principio del fin. Hasta Raban, que flotaba como un globo por encima de nuestras cabezas y le contaba a todo al mundo la historia de nuestro triunfo, se fue desinflando. Nuestra victoria empezó a hacerse aburrida y sosa, y Willi empezó a bostezar cuando nos oía explicarla. 




			Por fin nos preguntó que qué era un indio sin su espíritu guerrero o sin cazar búfalos. Lo miramos como si saliera directamente de un equipo de minigolf de Marte. Entonces nos preguntó qué nos parecería Luke Skywalker si se escondiera de Darth Vader. Le soltamos que Luke Skywalker nunca haría eso. Pero nos hizo una tercera pregunta: ¿seguiría existiendo el Bayern de Munich si desaparecieran la liga alemana y la liga de campeones? 




			Lo dicho, no entendíamos adónde quería ir a parar. O mejor sería decir que no queríamos entenderlo. Y por eso fuimos derechos hacia un gran peligro. Un peligro que amenazó la existencia de Las Fieras, que hizo pedazos nuestros sueños y que nos quitó todo lo que era importante para nosotros. 
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